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Introducción
En las últimas décadas las universidades han estado en constante transformación dirigiendo sus estrategias al acercamiento entre las relaciones y los contextos sociales para que el acceso a la educación superior sea una oportunidad de mejora en la inserción laboral y desarrollo de las comunidades en las que están insertas. La universidad como parte de la sociedad no se encuentra exenta de características propias del patriarcado hegemónico y los aspectos que se relacionan con el género y las desigualdades que viven las mujeres se ven reflejados en “el techo/laberinto de cristal” que marcan límites al trabajo de ellas. La igualdad de oportunidades en el acceso a la educación superior resulta un desafío para las universidades argentinas y latinoamericanas como lo indica el Informe CEPAL (2017). Phumzile Mlambo-Ngcuka, directora ejecutiva de ONU mujeres, declaró como meta deseable la igualdad en los puestos de trabajo como desafío para el año 2030. La fortaleza de pensar en espacios laborales que favorezcan la inserción equilibrada en número y en condiciones resulta necesario para mejorar las situaciones sociales de las comunidades (PNUD, 2012). 
El objetivo del análisis fue precisar cuál es la situación actual del acceso a cargos de gestión en relación al cuidado y al género. La pregunta “¿Cómo movilizarnos para transformar nuestras instituciones si no podemos orientarnos en nuestras prácticas investigativas locales actuales?” (Fischetti y Alvarado, 2014: 34). Es parte de lo que nos interpela para investigar el modo en que en nuestra universidad se relaciona cuidado, género y gestión. Pensamos en sintonía con Fischetti y Alvarado que “Quizá la cuestión no radique en permanecer en la institución ni en salir de ella sino en traducir o resignificar los espacios de producción que provoquen una refundación de las universidades” (2014: 34). 
El recorrido teórico que realizamos avanza sobre estos conceptos: género, cuidado e igualdad, para abrir el diálogo con los resultados cualitativos y cuantitativos obtenidos. En la discusión vemos cómo, estos antecedentes, ponen en tensión las dimensiones desde las cuales pueden ser interpretados los resultados. 
Metodología
Respecto a la metodología utilizada en el presente trabajo: se llevó adelante un análisis teórico desde un punto de vista feminista latinoamericano sobre los datos relevados en la investigación referenciada anteriormente. Desde este enfoque reflexivo y crítico proponemos observar la cuestión del cuidado como producción y reproducción de personas en tanto que atraviesa la tarea doméstica, salud y educación en relación con los otros. Así, el trabajo de cuidado es primordial debido a que satisface las necesidades básicas: cocinar, lavar, planchar, realizar tareas de higiene, etc., para generar óptimas condiciones de existencia y que los sujetos actúen en tanto fuerzas de producción en el sistema económico mundial. Pues, las actividades de cuidado que llevan a cabo las mujeres con trabajo remunerado y las amas de casa cuyo desempeño no es remunerado, impacta profundamente en la economía de los países puesto que favorecen al producto bruto interno de cada país (Pautassi, 2017). 
El estudio que dio lugar esta ponencia tuvo carácter primordialmente cuantitativo y nos permitió explorar la situación de los cargos de gestión, mientras que el carácter complementario del abordaje cualitativo nos permitió comprender la percepción que tienen los académicas y académicos en gestión en la Universidad Nacional de San Juan con respecto a la igualdad de oportunidades al acceso y permanencia en los cargos donde se desempeñan y el cuidado. 
Se abordó un total de 78 casos distribuidos en las cinco facultades de esta casa de estudios superiores. Los cargos de gestión seleccionados fueron: Rectorado: Rector y Vice-Rectora; Decanato: Decanos/as y Vice-Decanos/as; Departamentos por carrera: Directores y Vice-Directores. La recogida de datos se realizó mediante encuestas estructuradas complementada con preguntas semiestructuradas. La recolección de datos se hizo de manera directa, con encuentros pactados previamente. Fueron incorporadas al universo de casos dos encuestas pilotos. Variables Base: género, edad, nivel de formación, estado civil, número de hijos/as, cargo actual. Gestión académica: tipo de cargo de gestión, fuentes de aprendizaje, obstáculos presentes en la gestión, nivel de resolución de obstáculos, facilitadores presentes en la gestión (contexto familiar y universitario). Cuidado: contexto familiar, desigualdades de género.
Algunas aproximaciones a puntos de vistas de género, cuidado y educación 
Partimos desde el planteo de Gayle Rubin (1986) por el lugar que ocupan las mujeres en las relaciones de producción. De ella deriva la propuesta del sistema sexo-género, pues a partir de la fisiología y anatomía de los cuerpos se genera un papel a cumplir en la sociedad. Los roles de los géneros en sociedad van a satisfacer las demandas de la sociedad en un sistema capitalista y patriarcal. En estos contextos los análisis que propone la economía feminista (Rodríguez Enriquez, 2005) da origen a la categoría economía del cuidado. Pues, se entiende la cuestión del cuidado como producción y reproducción de personas en tanto que atraviesa la tarea doméstica, la reproducción sexual y los cuidados de los/las otras. 
Sin el cuidado, en tanto primer eslabón de la cadena de producción, no se conseguiría generar el capital por la ausencia de las fuerzas y de este modo el sistema económico no podría funcionar. Una pregunta crucial es ¿qué sujetos desempeñan las tareas de cuidado? Son las mujeres-madres-esposas que llevan a cabo el trabajo doméstico no pago generando plusvalía en las relaciones de producción (Rubin, 1986). “Una mujer es una mujer. Sólo se convierte en doméstica, esposa, mercancía, conejito de play-boy, prostituta o dictáfono humano en determinadas relaciones. Fuera de esas relaciones no es la ayudante del hombre igual que el oro en sí no es dinero.” (Rubin, 1986: 96).
Hartman (1981) da cuenta del acuerdo implícito entre patriarcado y capitalismo debido a que la mujer es funcional a ellos de manera doble porque por medio de la equidad  de género logra la inserción laboral y así se convierte en asalariada, sin embargo continúa con su trabajo en el hogar, es decir con la doble jornada. Vemos que las actividades de cuidado que llevan a cabo las mujeres con trabajo remunerado- empleadas domésticas- y las amas de casa cuyo desempeño no es remunerado, impacta profundamente en la economía de los países puesto que favorecen al producto bruto interno de cada país (Pautassi, 2017). 
Solo recientemente, luego de intensas luchas reivindicatorias, las mujeres están pudiendo avanzar en sus derechos y favorecer el acceso a espacios. Corina Rodríguez ha denominado este proceso del cual venimos dando cuenta como “economía del cuidado ampliada”, pues contempla el trabajo de cuidado no remunerado pero también el propiciado por el estado y la parte privada, que incorpora al ámbito de la salud, de la educación y de atención a gente enferma o con discapacidad (Rodríguez, 2007: 232).
Desde los feminismos latinoamericanos advertimos que analizar el trabajo de cuidado conlleva necesariamente a atender a las variables de género-clase-raza-sex(ualidad)o co-implicadas. Tener en cuenta estas variables nos permite no solo visibilizar quienes llevan a cabo las tareas del cuidado sino complejizar el análisis y cuestionar por qué determinadas sujetos lo realizan. Estudiar las tramas de las relaciones sociales que se encuentran atravesadas por el sistema capitalista y patriarcal, nos llevan a deconstruirlas para plantear alternativas. Puesto que la cuestión del cuidado se genera allí donde los vínculos más íntimos de las relaciones tienen lugar, comenzar a modificar las maneras de relacionarnos y desempeñar esta tarea es primordial porque como bien sabemos “lo personal es político” Millet, K (1995). Sin embargo, se necesitan además de políticas públicas, la actuación del Estado es necesaria para reconocer el derecho de cuidado, en cuanto derecho humano, para proteger y “proveer infraestructura del cuidado, independientemente al nivel de ingresos o de la inserción laboral de cada persona” (Pautassi, 2017).
La cuestión del cuidado en cuanto experiencia que viven las mujeres, conforma uno de los vectores de la matriz de opresión que pone en marcha el sistema patriarcal. Estas prácticas se han naturalizado en diversos espacios por donde las mujeres transitan. 
En este contexto, es relevante considerar la presencia de las mujeres en la educación superior, específicamente su acceso y permanencia en los cargos de gestión. La igualdad de oportunidades en el acceso a la educación superior implica revisar prácticas que visibilicen los factores que emergen como obstáculos para las mujeres. Las mujeres han debido enfrentar diversas discriminaciones que suelen aparecer invisibilizadas por las prácticas ejercidas en las instituciones. 
Buquet Corleto y Ana Gabriela (2016) retoman el concepto de “orden de género” para mostrar el modo en que la naturalización de las diferencias entre hombres y mujeres en las tareas profesionales o sociales, intelectuales “también se hacen visibles las formas específicas en que el orden de género se manifiesta como un régimen en las instituciones de educación superior” (p. 30). Por otra parte los estudios pioneros de Dora Barrancos en Argentina sobre la situación de la educación y las mujeres en contextos académicos, muestran un estado de fragilidad, inestabilidad y discontinuidad en la formación de grado y posgrado (2003, 2012). Muchas de las condiciones advertidas por ella, desde hace más de dos décadas, siguen estando presentes en las estructuras de las instituciones universitarias, en gran parte por las escasas estrategias para buscar la igualdad en beneficio de las mujeres.  Otro estudio realizado en la Universidad de Alicante sobre el desarrollo profesional de académicas recupera en sus conclusiones que “el progreso puede verse dificultado por cuestiones personales y familiares, al tener que asumir la maternidad y las labores domésticas disminuyendo, de este modo, su tiempo dedicado a la profesión” (Lozano Cabezas, et. al 2014:174).  
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En un primer acercamiento al problema de la equidad de los géneros, consideramos que asumir una mirada neutral evita abrir las discusiones pendientes. La investigación llevada a cabo ha demostrado que el acceso de académicas/os a los espacios de gestión en las UNSJ no se da de igual modo para ambos géneros. Los datos revelan que el 52% de la población en gestión son mujeres, pero los cargos que ocupan primordialmente son los de menor jerarquía. Esto confirma la necesidad de generar condiciones para el acceso de las mujeres a la gestión académica.
La primera tensión que surge de los datos generales es que para el 65% de las personas encuestadas muestran que la desigualdad es inexistente, sin embargo luego el análisis cualitativo da cuenta de una notable desigualdad que se contrapone a lo percibido y a lo expresado. Entonces nos preguntamos a qué se atribuye esa diferencia, esa negación de lo que en verdad ocurre, desde el punto de vista de la invisibilización de las desigualdades de género y puntualmente de los cuidados domésticos. Retomamos una pregunta ¿Qué sujetos desempeñan las tareas de cuidado? Los datos obtenidos de las encuestas nos permiten observar que son las mujeres quienes mayoritariamente llevan a cabo las tareas del cuidado de manera paralela con su trabajo y la gestión en las diferentes facultades de la UNSJ. 
Por otra parte, algunos varones se encuentran generando desplazamientos respecto a la necesidad de compatibilizar las tareas de cuidado con la función de gestión, visibilizan la complejidad del asunto. Es claro que la discusión no radica en oponer a los varones contra las mujeres con respecto a modos igualitarios de ocuparse del cuidado en la relación entre esfera doméstica y laboral; sino encontrar estrategias que visibilicen  las desigualdades respecto a las dobles y triples jornadas laborales que mayormente las mujeres y algunos varones deben asumir.
Si nos centramos en el grupo de varones/mujeres que no perciben la desigualdad, podemos apreciar que las mujeres exponen argumentos que justifican un rol secundario como propio para sí. En esos casos ocupar roles de subdirectoras es visto como propio del rol femenino de “acompañar” a los varones, reproduciendo la subalternidad propiciada por la normatividad hegemónica patriarcal. En este mismo grupo, los varones naturalizan el ejercicio de liderazgo como propio de su género masculino. Pues el asentamiento semiótico que actúa en las respuestas es el de las mujeres como madres-esposas-“amas de casa”. Otra cosa que expresan los varones desde su percepción es que la normativa institucional da posibilidades igualitarias, y que en ese caso, son las propias mujeres las que no llegan a ocupar los cargos de mayor rango jerárquicos es porque no están interesadas en ellos. 
En el caso de las mujeres encuestadas vuelve a darse la misma situación dicotómica entre las que perciben claramente y las que no el techo/laberinto de cristal, ya que las segundas naturalizan la posición de acompañamiento en las fórmulas de gestión. En cuanto a la posibilidad de compatibilizar el entorno doméstico y el laboral, algunas de ellas han tenido que hacer frente a ciertas discriminaciones, una de las entrevistadas expresa "... Hubo un tiempo que no sentí la igualdad y dedicaba mucho a mi casa. Es un mandato muy fuerte que recibimos como mujeres. Fue todo un trabajo al interior de la familia para que ahora sea un atenuante...". Las encuestadas señalan ciertos sentimientos negativos que acarrea relegar el cuidado de los hijos, del hogar, en pos de una tarea de gestión, dada la excesiva demanda de tiempo para ejercer un cargo de liderazgo, algunos ejemplos de esto son: “... En mi caso particular mi marido es muy demandante, estoy en una negociación permanente y un reclamo permanente. No se resigna a que no esté en la casa haciendo las tareas de la casa. Hay un reclamo de parte de mis hijos por no estar en la casa..."; otra "... Los horarios de la gestión te demanda reuniones o temas extras y ahí el entorno familiar se complica porque estás ajustado a un horario familiar que se descompagina..."; otro caso: "...’machismo indirecto’: yo le puedo dar un cargo de alta carga horaria a una mujer, pero ella tiene que dejar atrás a su marido; y si este no está de acuerdo, entonces aunque ella tome el cargo, rinde menos. Entonces la persona que está en gestión, ante esa duda, al ver que el marido le va a tironear para que rinda menos, toma un hombre. Vos podés estar totalmente a favor de la igualdad de género, pero el marido de la persona que trabaja no y eso influye...”.  Estas respuestas de las encuestadas dan cuenta de lo que en la teoría hemos visto sobre los acuerdos implícitos entre patriarcado y capitalismo; además, cómo estos intervienen en los modos de construcción de subjetividad y relación entre los sujetos (Hartman, 1981).
Es posible advertir, como se muestra en los resultados, que a mayor cantidad de hijos/as menor cantidad de mujeres en puestos altos de gestión. 
Como estrategias para sostener la permanencia en la gestión ellas buscan generar alianzas tanto en la esfera privada como en la gestión para las recargas temporales y las luchas ad hoc "(...) no veo desigualdad para acceder pero si en el trabajo durante la gestión. La mujer tiene más trabajo: la casa y la universidad. No son llamadas o convocadas a veces por ser mujer… No es lo mismo si estás transitando la maternidad: no es igual si vos tenés un bebé de un año o si sos el padre de un bebé de un año (...)". Por otro lado ellas observan las tareas de los varones y comentan: "... Mi esposo cuida a los hijos y eso ayuda mucho. Lo noto en las generaciones, que en las anteriores está muy marcado que hace cada rol, pero hoy por hoy en las generaciones actuales, es totalmente igualitario..."  Anteriormente mencionamos que las mujeres no tienen la obligatoriedad de realizar las tareas del cuidado (Pautassi, 2017). Investigar la cuestión del cuidado vinculada a la gestión universitaria nos permite dar cuenta de las tramas de las relaciones sociales en este sector de la sociedad y observar cómo se van reconfigurando a partir que las mujeres perciben que compartir las tareas del cuidado familiar con los varones, aporta mayores niveles de autonomía para la inserción y avance en la gestión académica.
En el caso de los varones que producen los desplazamientos de sus roles asignados que hemos señalado y que ejercen roles de cuidados domésticos abren una vía posible hacia un cambio cultural acerca de los roles sustentados por el patriarcado hegemónico. Un entrevistado dice “Me complica, tengo una especie de tenencia compartida con mis hijos y los tengo a cargo media semana. Se dificulta económicamente, además con la gestión porque por ej. a la hora de la comida comprar o hacerla. Las generaciones más jóvenes, no sé si los de la mía, los varones se hacen cargo de los cuidados”. En estos casos los varones advierten la importancia de la igualdad para ambos géneros y esto se pone en evidencia en respuestas como esta “Resta el contexto familiar y en el caso de una mujer ni te digo. Yo sé que estoy llegando tarde, no es lo mismo que los chicos cenen solos o a las 11 por esperarme a mí. Si uno tiene presente que tiene una familia resta”. En el caso de los varones también los mandatos culturales generan sentimientos adversos al no poder cumplir con las expectativas familiares de la manera esperada.
Todo lo expuesto pude ser expresado en los siguientes gráficos. En el gráfico número 1 puede observarse la distribución de cargos según género. Allí es posible apreciar que cuanto mayor es la jerarquía del cargo, la presencia masculina se incrementa; mientras que la presencia femenina aumenta en los cargos de menor jerarquía. Por ejemplo, el 80% de los cargos de decano se encuentra ocupado por varones, mientras que el cargo de sub-director de departamento (el de menor rango en la escala jerárquica) se encuentra ocupado en un 68% por mujeres. 



En el gráfico número 2 se observa la distribución porcentual de varones y mujeres ocupando cargos de gestión según cantidad de hijos. Es posible advertir que entre quienes no tienen hijos, alrededor del 80% son mujeres, mientras que, a medida que aumenta la cantidad de hijos la proporción relativa de mujeres disminuye significativamente (entre quienes tienen 4 hijos, la presencia de mujeres en gestión ronda el 25%).









En la descripción del gráfico 3 y 4 puede verse la percepción que los encuestados tienen con respecto al modo en que influye el contexto familiar en el ejercicio de los cargos en gestión académica. En la toma de datos se usó una escala ascendente que partía de la ausencia de relación entre contexto familiar y gestión a la percepción de que existe una gran influencia entre ambas esferas. En el gráfico 3 es posible observar que el 62% de quienes sostienen que el contexto familiar atenúa las desigualdades de género son mujeres, y el 38 % de los que sostienen la misma opción son varones. El 60% que entiende que el contexto familiar profundiza las desigualdades de género, son mujeres, frente al 40% de varones. Por último, entre quienes sostienen que el contexto familiar no influye en las desigualdades de género, el 49% son mujeres y el 51% son varones.
El gráfico 4 da cuenta de la influencia del contexto universitario en las desigualdades de género en relación con la actividad en gestión. Se observa que del 100% de los casos, entre quienes consideran que el contexto universitario profundiza las desigualdades de género, el 56% son mujeres, mientras el 44% son varones. En el grupo que afirma que dicho contexto atenúa las desigualdades, el 53% son mujeres y el 47% son varones. En cuanto a la última opción de respuesta, el grupo de quienes sostuvieron que el contexto universitario no influye en las desigualdades, está compuesto por un 52% de mujeres y un 48% de varones.
Gráfico 3

Gráfico 4

 Fuente: Elaboración propia en base a la encuesta realizada a académicas/os en gestión en la UNSJ.
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En este trabajo hemos podido pensar los resultados obtenidos desde los aportes teóricos relacionados con problemáticas de género y gestión en educación superior. En este sentido, el cuidado en el ámbito universitario no deja de ser un espacio más donde se reproducen lógicas presentes en toda la sociedad. La brecha de género en el acceso a los cargos más altos se hace evidente. Si bien no hay ningún mecanismo que determine los puestos de trabajo que pueden ser ocupados por mujeres resulta llamativo que, en el desempeño de la gestión universitaria, los puestos de menor categoría estén mayoritariamente ocupados por mujeres mientras que los varones ocupan los espacios de mayor rango en el ejercicio de liderazgos. 
Se observó que el contexto familiar influye en el acceso y permanencia en la gestión universitaria. Las académicas en gestión llevan a cabo lo que se denomina “triple jornada”, puesto que ellas se ocupan además de los hijos, los espacios domésticos, la proveeduría de salud y alimentos. Estas tareas y responsabilidades limitan de manera notable la disposición de tiempo para el trabajo, la gestión política y el desempeño académico en la universidad. Algunas preguntas siguen estando abiertas, como cuál es el lugar que ocupa el cuidado doméstico en la educación superior, o porqué son invisibilizadas las desigualdades entre varones y mujeres en el acceso a cargos de mayor jerarquía.
Podemos visibilizar que la mayor parte de las personas entrevistadas no perciben la desigualdad como producto del patriarcado, presente en las relaciones de poder en la institución universitaria, y es probable que esa sea la causa de las escasas respuestas sobre propuestas para generar cambios que favorezcan a las mujeres en la equidad.  Por otra parte, las mujeres y los varones entrevistados que perciben las desigualdades entre géneros, sobre todo en el acceso a puestos de mayor jerarquía, están abocados a estimular propuestas transformadoras. 
Los análisis realizados nos permiten advertir que sería deseable la implementación de estrategias institucionales para fortalecer la igualdad de oportunidades. De esta manera las mujeres que se desempeñan en la gestión de la educación superior podrían ampliar sus posibilidades académicas y laborales con estrategias que apoyen la distribución de los roles de cuidados. Es necesario que la universidad promueva condiciones equitativas que favorezcan el acceso y permanencia de las mujeres a los cargos de gestión para que la igualdad de oportunidades se refleje en todos los espacios de la educación superior.
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Percepción de la Influencia del Contexto Universitario en las desigualdades de género
Masculino	
Atenúa las desigualdades de género 	Profundiza las desigualdades de género 	No influye 	0.46666666666666701	0.44444444444444398	0.48148148148148101	Femenino	
Atenúa las desigualdades de género 	Profundiza las desigualdades de género 	No influye 	0.53333333333333299	0.55555555555555602	0.51851851851851893	



Distribución de género según cargo actual
RECTOR	Masculino	Femenino	1	0	VICERECTOR	
Masculino	Femenino	0	1	DECANO	
Masculino	Femenino	0.8	0.2	VICEDECANO	
Masculino	Femenino	0.6000000000000002	0.4	DIRECTOR DE DPTO.	
Masculino	Femenino	0.54285714285714282	0.45714285714285707	SUB DIRECTOR DE DPTO.	
Masculino	Femenino	0.32258064516129026	0.6774193548387103	



Distribución género según cantidad de hijos (%)
Masculino	0	1	2	3	4	5	23.07692307692307	20	52.173913043478272	55	72.727272727272734	100	Femenino	0	1	2	3	4	5	76.923076923076891	80	47.826086956521756	45	27.272727272727252	0	



Percepción de la influencia del Contexto Familiar en las desigualdades de género
Masculino	
Atenúa las desigualdades de género 	Profundiza las desigualdades de género 	No influye 	0.38461538461538503	0.4	0.50909090909090904	Femenino	
Atenúa las desigualdades de género 	Profundiza las desigualdades de género 	No influye 	0.61538461538461497	0.6	0.49090909090909102	
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